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La iCeguda. del ?ia^presld&DCe de la República Arerentiiia, D. Norberto Quirno Costa, á Barcclooa, 
ha dado iDgar á l&s mae afectaoaas d,«mci?tr«cloTies sicopaLís hinjíA el ilnetre huésped, tanto por sue 
eualiiíadee perecmalea como por la representación citia osi«nta. Cnanto coolrlliup^A estrechar loa TÍnca- 
los con ifls [^públicas bieparto americanas debe ser acr>eiclo coa espedalíeimo interéSj no tac solo dcBde 
el punto de visLa aeodómíco sino por lo que pneiJe contribuir á mancencr la homofs'aiieidad espiritual 
de nuestra raaa, amenazada porol imperiaítsmo lin^lstluo de loa an^los sajones, aparte de sue ambi­
ciosas miras de dominación potUica.

Como cada uno paede pco&ar en Jo que m is le plazca, a¡& ha preocupado, cobre todos lossoceeOB 
ocurridos en la última semana, un&aeltoque ban publicado todos los.pe^riAdicos. 7 por el cnal bahrín 
pasado loa ojos eauaiameote el nno por mií de lectores. Y sio emhart'o.^a uu asunto importantísimo, en 
el que debieran flj^r^e Sodoa; me rcllcro á la inver^íóa de nue&iro presupuesto. ’

ÁsciaedeD loa ingresos, se(yiln oálcttlos, A m  milloDafi, en números redondos; los gast^ha ¿ 9S&, y  de 
eoüsig'uiente rcsnita na ^uperobU 6 aobrante úc¡ u  ixiillon^a. Y  eí que lo dade, qnc vea la Q<tcéta,

Ahora hien: da los sasodicbos &á& milloncejo», se han de sacar 43G millones y  medio para pajfar Jos 
intereses de la denda^ es decir, qtie casi una mitad d& )o qae pagamos ba de icvertírso en aatiafacer sos 
réditos & loa prestamistas.

Guerra 7 Marina' 176 millones,
CMaüeal: 9 millones.
Clases Pasivas^ TI millones.
Obligaciones eelesí¿Esticas: 41 millones.
De io cual resulta qne de esos9£& m illo&esaoan cerca de 716 tan solamente para la deuda, Ja Casa 

Real, el Ejército, la Armada y  el Qiero, debiendo atenderse con loqueqnedaá laagriotEttnra, Jasobras 
públicas» la io&traeeión püblicai la beneflcencia, cornos y  te[é(frMos, la se(;urtdad. pública^ etc. eic, 

Despa&s de Jo cual <olo cabe decir: «Apa^a y  vftmonoii.
Loa ministros de 13a.otenda, sin embargo, dicen qao atin podrfamoa papar muchísimo más, y que 

fiiñrM. Contributiva de Ja nación es para aguantar ímpnestos prrapdemente tnperioresÁ loa actuales,
Y no dejan de tener razóu, si hien se mira.
—¿Se resi#Eea ustedes ¿ pagar eaa miseria que Ies sacamos y  se jfsstan ustedes cada aflo Í 4& millo­

nes en la lolerJa, y  el doble ó triple en los toros, y  no hablemos del tabaco, que sube una barbaridad? 
j V i ;  a» q ue se q Q ejan ustedes de v \ cioí

]Y Taya nsted á contestarles A eaoa seSoreaf •
Pero dejemos eso, que á buen sogaro interesará ¿ poquísimos, y echemos un rato á perros... muslimes. 
Loa marroquíes andana la frella» y  no os nSo^ún disparate &a poner queanda en elJo «»cr mano oculta. 
Pero ¿de quien c« oja maco? ¿Oc qoien eaa cnbca>t? Como concluía diciendo el céltbre JoJleiín.
¿31 ser& la mano de nuestros t iro s  aliadcn,?
Todík, podría ser, porque ¡se lea han subido á ia cabera unos humos 4  nneslros amables vecinos de 

allende ei Pirineo.'.
S ia como fuere, juapíj perfectamente íaera de propósito que pensemos en maternos en eso> ¿Qd6 iU' 

tereses tiene Espada en Marruecosi^Tiintoa como los que tengo yo, que nocOnoaco a llí A nadie. 
wLo qqe 150 has de comfcr  ̂dfejilo cocer*, dice un sabio nlrán .
Nuestro papel en «la cueatiiSu de Marruecos» esti perfectamente dcQDldo en el del maestro de 

esücela de íEhí/A la ptasa! Y se resume en; á mí qué?
No seamos Q li jotes, que aun tenemos brumadas Jas costillaa. Allá ellos, y miremos los toros desde la 

barrera, ¡áb a j) toda iQierTencí^l Nanea segundaa partes fueron buenaa, u ceeno) olvide lo de Mclilla. 
SI Francia quler# met^rae en iTarruecos.que se meia,reservándonoa Ittpgo hacer de Marrcecos otro Orín.

iJaleio' iOldos sordos á la chillerj'a de ciertos perióiicos, y  pensar májen Cavite, Santiairo v  el con- 
Éfrsflo de Paría que no en Pa^ía y  Caatillejos!
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B A R C E L O N A : E L  P A S E O  D E  G E A C IA

E&U TJa» que pae
de figurar entre las iDishermo- 
saa de) oauodo por sn longitud, 
ancboTA, soberbio ArboJado 7 
Adm1ralil« perspectiva, se ex­
tiende boy desije ]fi. Aveitid^ di: 
]''iTüller bs.$(:«; U  calle Mayor de 
Is e x  Tlila de Gracia, en nri tre­
cho de cerca de 3 kll^merros, por 
10 metroa de ai)e.bo.

Faéi comenzada laobra cd 
pero no se procedió cott ac­
tividad haetfl, 1824, mediante sqB' 
cfipolones 7 doní]tSvc>9, ademñ» 
d d  a lg a r to s  A rb it r io s  c sp ec iA le s . 
La obra (aó eosto^íslma, pue9 btt" 
b o  qnc procederá (grandes torra’ 
plenamlentca, de$moiiteft y  derri- 
bo£ de ralaa». CErtVECRrtÍA ctOHI^íli

Jloy el Paseo de Gracia ttcoe 
cinco calles sena breadas por cdi^- 
trobileraede (rondosísintos plá­
tanos, una central, ancbJ^ims, 
par« paseo de cocbes, dos á aoi' 
boa lados para Ja ^entc de á pie 
jd o s , tambi&ü nna, á c&da lai^o 
para los tranvías y  carroa de 
tranap»rte, £1 caeerJo es aober 
bioj alCernando con las cagas, 
todas d^ dlOQamental aspecto, 
snntnoaos palacios de moderna 
fionsiracción. Los establecimien­
tos, A sn vez son lojosísimoa, en 
armonía ccn el carácter de la 
Aristocrática avenida-

Attie^ de precederse A la edifi­
cación del £úsanche^ el Paseo de 
Gracia era ya  el pmaEo predLleC'

to de reunión de la claac acomo­
dada, levantándose á lo iar^o deJ 
miimo b^rmosos JardiDes 7 lea- 
tros Hoy ha cambiado la ñiono 
mía; las casas od^piin toda su 
longitud, ban desapnrecido los 
cilebres Camvos Efiseos, elan- 
íígQO T ivo li, ei Cí-iiníero Euter 
pa, las J^eliciaí. el Piad 't Cata­
lán, me. ¡ etc<] pero ae ha con ver 
tido en paseo de cocbes, siendo 
a sombroso el n ú mero de e I lo» q u e 
dan vneltas las tardes de Los días 
festivos.

Con instieia puede mostrarse 
orsQ,llCJs4 BirceJona de poseer 
UDa^iacocao esa, siendo Jaad 
miración de los extranjeros^

A, O.
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^ ¡B l Nuevo Siglc! jEl ífuevo SigJti acerba de 
llegar de Barcelona!

¿si il)a prfii '̂ODADdo por Pcierta del Scil UEia< 
muc.ti&ctiA dtt d ltz y  ocbn s^briloi:, i^d uno î ojnzcra 
nebros y laokDtes» y  ua uiierpo de sotcrbiua H" 
ne4is.

Dos «c  acer4¿aroQ ¿ la umbalaDie
Tended o rü.

—Díme, Veüus,—pregucló uno de Jos ióreaec,— 
(¿54 lo T«ade» e^e perkúdÍcH>?

— ¿44 más,—coDtefit.4 la Interpelada.—T ba d& 
s&b»r uete2 quB ^ mí lao po£tc motea ni el Jü.ce" 
rito de] aiba- K e  llamo Pepa- 

—¿La FrescacboDa?
—jUeieí ú  que e s ii freftw!
—No tengfo yo la onipa.
—Lft el pr^fitamlstii.
—¡CabalJ—interrumpió el otro e&tudifliaie.—-El 

prcatamlaia ea qníen tlenft la. verdadera î ulpa<.> y  
1«. «.Irosa capa.

—Pues .■ 5e lo caeota. usted ¿ su abuela,
—Nc, bija; p r«f^ lm o9 c.o^tl^[.Blo & ti,
—G-raoias, pero no doy audiem^ía.
- t r i . .
—¡Ni nA! hro alga nst^d rar que 1& veo T«nir. 
—Ya íii que no erea cjef^a- 
“ Tam pow  tonta,
- l í e  alfií3rron)Ui:tici,
—-jBaeno, bueoo! Lo que nsti^z qnleren es con­

versación ¿no «a esaí:’
—No, chIqailU; lo que qneremos nosotros ee 

saber Cuanto importan ios ptriúdlflos que lle?¿is.

ae'twso
, . —Tres peEein$,

—Toma^icico.
-Gracias,
—Con las dos qne sobran 

r»0$ convidas»
—¿A churros?

' —A. bailar en las Ventas.
-M ft sofocfl mucbo. 

—Llevas abanico,
—¿De pluma?
—Oe perla« te lo compraría yo  si viaíe&es, 
—¡Ay, qné gracia!
—La que til tienes^ pimpollo.
—Bien 6ÍÍ&: consieque ti vwn ustes A Jb» 

Veutas iré allí para coDvid4<.r!ej A.un:i&i^' 
pas.

—¿Por tu salud?
—Por id i aalud,
-¿Schla?
—CCi)i otra amíf;a.
—Pues a.llí e^cartMiioa: &. ver Jaa hembrus 

de palabra.
No faltará.
¡Hasta lue^o, PepiEla!
¡Üld tos i^ndurca!
[V&;a nstcd con Dios cti^jrpo bcmltoí

— jEeDctita» ias mujarus ljuo no mieniuci]
—¿Hemoa tardso?
—Caasdo se capera la gloria parií&en siglos loa 

minutos.
—¡No se pon^a usted cureí^ hombreé 
—¡Pues, vaya una cañim!
—Esa pa ueiez.
—Para los dosi por si es veneno que nos entie' 

rren jantos,
"(■Nobcbenatedf-pregnntó el otro estudiante 

& la oompaScra de Fephia.
“ -Venga»
—jVaya alegríai

lU

—Esta pol k* la bailo y c cmn tigo y  mi com pafl e ■ 
ro cou tu amiga, ¿Te parece bies)'

—¡A bailar!
—jjesús, qu¿ cuerpo!
—¡No me de tisted ijH>ba!
—f[Cúba? Lo que yo te daría bien lo
—Me dni eE corazúo que no me babia de gustar.
— T ú  equivocas. .
- iQ a ií !  .
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tú lo que es biieaol 
—iPche! Por si a.e«GO....
^<lH:fflpiez:as A 'Bofacaiteiy 
—TodAvín no.
—Pu«e y o  v oy  entrAudo en calor,
^¿Ha sacao usc&d .
—Cióme bftce faltft por abora.: tú mo­

cho más.
— que faera un p^Abán piol«sF 
—Rres mejor.
—¡Jifa m« lasa. ast«d paraeiiapeñariD«?
—P4ira alb&.Ja como tú cuí convertiría yo  en 

presta mista,
—No entiendo de cofthe, que me mareo,
—Yo if qnu 

me estoy m a­
rca odO'

—¿Le h&c 
b«ebo ds,Bo las

— L o  q n e  
me haee daflo 
es qtie ce eo 
cierre un eor^' 
zón tan duro en 
c.g,erpo tan her 
moao,

—¿Otra vez ' 
cnrsi^

—Mira, Pe- 
pilla, tii tienes '- 
■ mucbíL. cec.ii£- 
la* y  Jas traes* como la. 
q u e  tn&s ¿e&be«? p e ro  poi:.o 
be de poder ó conseguiré

me galeraBr que te abUndea.
-.-Difícil Jo veo, por qneno soy de cera. 
—Pidiendo bien se enternecen las mujer«&. 
—Por Tuz... perdone hernii^no,
—Se acabó la polka- ¿Bailamos el ¿l^uletite? 
—■Lo pensaré
—A boric res til quien se pona cursi.
—Bs verdad; bitilsremos.

—Ge muy ^uapo el qneba be.ilao c.ontlgo< 
-S í ,  pero-., MOdy eo50.
—Bn cambio mi bsllaor es un «vivo^..
-  Pepa ¡si ee presentara Manolo!
—¡Calla, mujer! ¡tío aie aeusrcues la tarde r

—]Va.]lente reino!
—¿Por (ttté?
—Forqtiú los tiene nsted mayebiqnítilloB. 
—Qué ^itajiaza eres; cada, minuto que pasa 

mát me fust&s- 
-  Lo crqOi
—Y m « estoy encariñando conUt^o de taima-, 

ñera, que no vas A tener otro remedio que qtierer- 
me>

—Pa mi qnc no; por que ya  ten^o A qnien que­
rer.

—A ese le quito yo de en medio.
—Pues quítemelo usted qne allí vfeLe

VI

— M o c- i t o 
¿bace usted el 
ra^or?

— Es usted 
muy feo .:

— Con per­
miso de Ja <e- 
floríL  le voy á 
oécir á ti4ted 
dos pala.briiAS 
üJ oido.

— Soy todo 
orejas.

—£aa mujer 
es mi.1 «{está US 
tiíd? T  para- 

qae se la. lleve otro me ba 
de püi^ar el traspalo. 

—¿Cuánto?
Dle^ daros del a.la que me costó la Vicaria, 
Abí van.

VI í

—¿Se tía ido ese?
— Par«, siempre,
—;Qué peso me ha qnitado usted d«̂  encima!
—JElaK cuenta qae se ba puesto en viffor Ja ley 

del divorcio y  de que el Gobierno ha subido el 
precio de las matrfcnias á. mi padre^

—J,iO siento por rti suegro.
Al «i^uiente día, Pepijja,. U  de los ojos negros, 

U  hermosa vendedora del sí>io^ ib<t por Ja
Puerta deJ Sol luciendo Jas soberbias Jinens de «u 
cuerpo bajo Tin traje riquísimo de seda.

J ulio K. P ejiris

—¡Oté lâ  raina do mis ojos! ' (D1 bojea T  Oasciin)
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L A  R E B E L I O N  D E  M A E R U E C O S
une cuando m is tranquiloaeatiibainos, enEolfidos en U  telebrsciín do l4 S Pasen»», salta y  
Roíriií, qae Étiun periqnew se eottviene en espaatajo de Ea euifw Stirvpa^ amenbsande wn

destronar Javen SnUdc cLi^íata 
Abd-el-Azz>iZi y  par end«, quitándo* 
1e9 $a«Loá á S&nchez.
Too^r y  poniendo en aa bre-Cc al 
Sr> Canalej&e. que aa preparaba 1 
r«pCilir 6D Ma»TUecoi aa provscttosa 
viajata p«r la ex-Siemprc Fiel Isla 
de Cuba.

A  pesar de loe «&Fnerzos de al^u 
Tt AS empresas pericdlstieas psra ̂ er 
9Í cottsiga^n qne renoveoi^a «n ATri" 
CA los ir luti fOA de O'Don n e 11 y P riffl,

tTEVL VietA UENk̂ AL

oUlddndose del rey D. Sftbaetián, no pareee 
q n e  el p a ís  se m n y  «n tn a ta s m a d o  con
qne «met&mos la pata» en esa Qüe&tidu, qn« 
nada, nos importa. Harto tatieoioa que baeer 
«ti casa y  qae colonizar por eea« províDcias 
de Dios para qae A nlnfuniia cabe aa sana se 
le pneda ocurrir enzaiziroos en nna cootLen- 
aa de la qae, prebatlemeDt«i G^ldriamos con 
las m^nos en la cabeza.

Sea como quiera es tema de actualidad lo 
qieeonoíerDe ¿ Marruecos, j  por lo mismo 
abí Tan un puflado de noiicias.

Fez., niaa de las tres capitales, la mis im 
fjortaute por sa prosimidad ¿ la costa, lu(- 
Eaadadaen 12TC por Aba-Jassaf be^n-Addel'
Halek,

Como es eabldOj Fez, la vieja ciudad nía-

rroqüí, es boy r ífog io  del Saltán y  de sos iropas derro­
tadas, por las hordas dul rebelde HQ-ííampra, Hallase & 
anosSfiMO Jtilíoiaros al E. d eTsocer y  & ICO de la , 
costa del AUa^itieo por ia parte de Rabat.

Su p o b l a c i ó n ,  sefídn las úUimss cifras, pasa de 
lOO.üOO babiianiesi

Ha sido siempre resideDCia (avorita de los eult*nea. 
A lza ^  &mre un aiQílccatro de non cañas, solare uTia mese­
t a  de uno^ 200 metroa de altura^ «Oreada en es&alones por 
numerosas quebradas, Itodéanla (rondoaoa buertos y  
boscioes espesf»imoa, entre Cdya verdara surge el blanco 
y  apiñado caserío encerrado en ttu eintarón de fortalc 
zas y  murallas semiderroidas. La población «e  extie»' 
de de N. fi S. en violento dediTc: arriba esta Fez la v ie ­
ja, abaio la edificación moderna. B1 río El Fas atraviesa 
la población, yiniendo de las alturas y ae diyide en in­
numerables carta]iItos y arroyos, Qne limpian las tor 

tuosas calles para ir á desaliñar en ei Sehú, Según Jos datos Djas auténticos, residen en F e í unos 
2,000 europeos. Üjspaíla no tiene en Fez reí resentacidn con&ular directai

[STBRlOR DK.UÜA C'SMAü OOA



En parte «Qtfiraa aoo du notar el serrallo, la piaercatíft au íaoiecLSo bazar, F<?7td<ik Éi m día3Ín  cen­
tro dft contracaeioüfis y  el más pre&ioso modoJo <le arqtiiteotura árabe, y  ]a torre donde se baila en «*
rrado nno de loe tr«s teeoroe del ankAn.

Em la p^rce Duev-a eatíst  ̂ la mezquita, más ¡^ríinde de Ma.- 
rraecos, jSÍ ICaÍTQtt¡/e, de doscientos metros coadrados de « x  
ceceióa, con dosoleotaa «etecta i;x>]i;imnas y  capaz para 21,000 
personas,

F'ez faé tUalada en el eíglo x ii La ctMta ds las y  su
Universidad! donde se ensebaba qufraiua. astronomía y  hu- 
inanidades, co c^ re^  en sds antas á los más celebres aabine y  
ñlósotos árab«s.

t'ea {en árabe Fis-úl lidlu), poseo tstnbUti un barrio judío, 
compn«sCo de unos 6 ,0CN> babitantes.

Seis murallas, que datan de sn fundación, estin casi desmo' 
roñadas y  solo qaedn de ellas ec, retativo estado de conserva- 
Otón la parto oooidontal arrimada á la torre-

Sn c.aanto á Tazza, el demonio que llei;tae hasta atlf, ¿ p& 
sarde los que pretendan plantarse dentro en unaa oa^ntas

jo rn a d a s  desde 
Afelilla. Dif^amos,

I ]Vl>7£!jU A.L l»4l.ACI0 IHP£HEAL

sitoada at E, N.B, 
de Fea y A. oriiJas 
del río de su nom 
bre , Bub afluente 
del Sebú,en la re 
ffiúa divisoria do
ias cuencas de «ato pfo y  el ilu luya. Tiene titos 4,000 babi- 
tantes, foru^a e llezode  anitin entre Fez y Tlemocen {Arg'e' 

F. sejTún díeeo, el torreno en que se asienta es may fer- 
t i l  maguerque escabrosleimo.

Mequines ea mfistiliQnía&fr,'diota 5Í  kildmetros de Fez y
 comercia! de las capitales 3aarraqtiie&, baciéndose

ti nn nivi ha>,ihd i- ^  íumias, CSpingrardas y  mosaLi;M>s. La población llega
, ' ¡ t>Jo de tuberoj y ee gaarda *a  a to  de los palACioe el tercero de
los tesoros imperiales. Los ca-baKos que as 
crían en ans dehesas [jozan de especial esii- 
maciiín, pero desgraciadamente la escasez 
de agnasbace qno sea una pobíación cmi- 
nsnEcmente malsana.

Las úliimas noticias recibidas a] escritiir 
Citas líoeiB son que, el Ai/, át ¡a buri-a, y  
por lo tsato, el im flíM  se ta lla  4 oaatro ho­
ras de KtEf cabezft de uoa porciúc de 
miles de bombres y  eiballos, y  que At>. 
í e l  A!z¡2. cojo doblo BiijiEro do tu ejiis , y  
Kran cotia  de ametralladoiís se di^pono 

a pararle los pies, ú Ijs  poznllss. [Vaya nsted i  saber lo qne 
babrá de verdad en todo eso!

Eo eambio, y  esta ts la m is o igra, ol (fancÉs ha acercado
12,000 bombres í.la. trontarí-inarracií-ai-Hclios, constituida puf
l í  cnetioa dol iíalu iía, y i  buen afRuro que debe pirrarse por 
pasarla y  realizar sus Ideales do conqniatí. No os preciso ser 
MSy lince para sdi vinar t<ae tosíií/Of deesas juran aa loa tieno 
algüien qae aspira i  renovar los lauroa de Julio t'erry, con 
qaistador de Toi kln. '

Veremos en t|Ue paran, no diremos estas misas, por Iratárae 
de moros, pero al estas auii-mquinatlas, poro entre tasto bueno 
serí hacer oídos de mercader ü los que predican ya  la Gnerra 
Ssntfl y e cb *n d e  nienoF, Bc diria, las gtoriosAs jcrnadas de Cabmlaas, Rostro Gordo, Camello y  el 
inolviJab.íf Sidi Guanacb, con et eelcbftrrjmo G h , u(/ü y  los Hrraaamicnto& de Krajana,

IMTEItlOn 1>B UNA. C*SA



EL DESENGa SO de PEDRO

K m  J a a n l c a  n n ü  o io z i  

1& mA» f;A|iArdtv del pueblo 
por $a ai^aiblAntei sn risA, 
y  aqi3«JlQs ojazos Dc^ros.
P^rÍQo BÍotió en sa almo, 
un Amor pnro y  sincero;

qae abrasó 
amor que abrasó $u pecho.
Él iba 4  ver á Juanita 
por ]a par^d de su hiaerto 
d «3dc qu» bI ecil a&omjiiba. 
por Ia cúspide del cerro 
y  eoEfa «u»piro y sas;>íro 

en alas IkvAbn. el Tiento 
mil ílusion«9  torjabft 
el amante z.»^jtlojo, 
ilusiones oocveriEdai; 
eit an desc£(;aüa ¡ci ĵ^o.
— M a ñ a n a  os d o m io p o ,— d i jo ,—' 

y  cu n n d o  llo ffu R  e l g a i t e r o  

y  e m p ie c d  k e s p a rc ir  &ub Dotaa 

hMí en  la  p U « a  d e l  p qeb lQ  

s& ldrA  á  b a i la r  c om o  s iem p re  

e se  p ed a á o  d e  cícJo, 

m e  t»4 idrA  A m i d e  p a r e ja  

p o r  q u e  y o  s o y  q a ie n  lü  q u ie r o  

y  s i  a l í f i ia  m o w  se «pu r^T ia,

Be iDCOGiodü 6 toma c£li>i 
sefíuirfi bAiiai)do Joia, 
y  Jaeco despué:  ̂vcremoa 
íL quien eli^e esa imucsn 
par4 ser aa coca pañero.
Dieron Ias tr^s de Ja tarde 
cuando fin & lo lejos 
1& aleare gaica. y  tambor 
tocada por dos mozuotoa.
—3 Ifa 7ienéD[—«b oyó gribar 
coa eDln&iasüao (iOulpleto 
—¡Ya v i«n «n 3 corramos todos 
7  saláramos á bu encneotro

psra decirJo al 
que toque la Jota presto; 
veremos ta llar á Jaana 
con el bija del tendero.
—]Eso no aerfi rerdad! 
—contestó Perico s«rio>— 
quien ha de baSUr soy yo 
por que la adoro y  la qnícro 
y  esa ba de ser mi mujer.
;He diobo, aeboresl

—¡Bueno! 
rcpllcú el Cumboritcro 
aplacando asi los ánimos 
de todos CTt « I momento.
[líailar, macbacbos, bailar! 
que ¿. tocar estoy dispaesto,
7 dejarse de dieputAs 
si rae queréis ver contento,— 
y redoblando el tambor 
aaliiJ el hijo tendero 
bailando ooci la JoauiHa. 
la. más berm oB a del pueblo. 
Perico entouces furioRo, 
de c61cra y rabia lleno 
¡teacerca al rl^nl y  dic«:
—Til no bíi IInS, Mt^rfarmó; 
he de ser yo quien lo hit^a 
¿verdad que sf, cunypn hueao? — 
y  ella voNlendo la ca ra 
contestó: —No sprA ci<‘rio; 
primero ma qoiero ver 
Arrastrada por el suelo 
antes que ballarcontif'o 
¡eara tonto! Lcsramoraot- 
y  síeruiú bailando Juana 
con el hijo del tendero 
mientras que el pobre Perico., 
dcverfrncnza medii  ̂ ciei?o 
se filó como de eostuml^re 
por las tapias de su hoerto 
¿ 1 lorar aa desencajo 
tra* de la cumbre del cerro,

O- GúMr3 PKiítííÁs'niií



A L A  O ^ tM ^A  UIÜL K lü , cu&dco dt; M - [ic lu u tb



Ê l piTichatinteros y  
ma)f\cuatHUa& qite 
cribe, dcsejt para 
Iectdr«s-3Í loa tiene,— 
tnn/ feliz afio

V CCS el benepl^oilo 
d fe Xts tedea,—e»so de q 
ae le canctedaQ-comiDiurA dncdo vueltas & la ue- 
rJa, dutaate loa trescientos súsoDtft y  &¡dco dise 
que tDediao eatre «J primero de enem y  «1 Si d« 

dici&nabre.
Aquí bay uri homhrc 

comproTDetido: ¿cr̂ cao 
he de A rre iilá r in e la » 
para no reri«ttr vGt« n ño 
lo üiae dije el pasado?

Ni oaarro nada nae- 
fOi ni UH& boja
d « 1A rbo I aii) p*ft7i dtí
jjoriero.-- Site portero ea 
ol de la. florentirtA.

í^ejfurft mente, ad^er’ 
tír^.n nst&iloa q o e

(2¡f$r, miiHíjufl COW O 
hoj/, nnesEros coneplcnoB 
de Ja poliLlca gú Io  píen ' 

san «i:t hacer las delíoit^s 
del paía... sin-perjaioio 
deqafeel pafjt ecmtintie 
descon^rCado y maltre­
cho tialo el ya^o de )oa 
talos cotisplcuos^

E3stc eño, como el anterior y el otro y  «| otro,.. 
ha^tA remocLtñrnos  ̂ ln$ j^rimeros t i n&tc
des &0Q oapa"
Ces de em pren­
der la  camlti&- 
tA, p&gAremos 
ooDtrí bocionea 
c¿ddiaa, con&U' 
njos, U tilidades 
y  d em & B im 
pueatoa de r l '
E?or;7lo««E'eEL 
tes dei'ÚBGO 
oaeriCL oom o 
lan^ostaa so­
bre los iofeli cus 
pncbloa dpjáia- 
dolos en paz-,, 
como e l gallo
de MorúQ. Teodremoa también la$ acreditadj^e fnd- 
cioüea de Cortfii, con aia apAra^o de discursos kilo­
métricos, fraac&^ordaa, chirigotas de fran  ele&to.

voite» cleet^mpladsB, 
bti 51 ones a men a zadore 
pufloa como fn i^íes y 
m isn in  como patos y  
despn«s,..el paf6ai^air¿ 
cada Tcz peor y loacona' 
picaos padrea de U  pa­

tria.,. jtâ n divertido a!. .
Además,cu ajido se vayaD.Paco,—el de lada{;a 

—volverá D. PrAxedee y  vícevfrsn ♦, EaodeltnroO 
paclSeo es un jue- 
E?o mny parecido 
aEdeianorla: soto 
qu^aq^iiel borrico 
es el pueblo, qtie 
trabaja para lle­
nar loa can^itonea 
del Estado en los 
caalea aaoian, su 
sed los gobernan­
tes.

lío modo qu e - 
si Dios £tO mejora 
nuestros diafi,—el 
aflo1£N:ia,porloqa<; 
á la polfticft. res­
pecta, no aediTft- 
rcncisrí cosa ma­
yor del IMS y  po- 
drftmoa decir con 
el personaje de i-a 
Briíjcií

Tf'dó títá  ig iw l, 
parecí que filé a^er,„

pues es la eter­
na canei6n de 
los capafiolcB, 
condeti^dos 4 
perpítao statu 
qaa.

Y s i nada 
nuevo deliemos 
esperaren el Ce- 
rreoo  poHtSeo 
^creen nstedes 
que habrá mu- 

■ cihas noceda' 
des en el tea­
tral, por ejeni’ 
pio?w. Metioa

qneridíBimoa loctorea, menoa: aufri-
rcmoa el drap6t.3eo iinprrío del ^¿frero «'TiiVo--, con 
vistes ¿ la aensibleria y  música orj^anilEcra-



La » tiples Jiferas—de caecoa y  dft ropa—sefjui' oaurré lo míemo que con U9 fototlpiftB laa cajaas 
rán exhibiendo por esos coliseos de Dioa y  de ene de a perra graDde: no acaban nqn&a, 
empreaarioaj ]fls bn^naa fo rm «  souialeB y ae las f o r lo q a e  ataflo i  divertimientos populares,
otras con que el C i«lo las dotara, para regocijo de tampoco saldremos del socorrido B. C.

. ^n «nero» pagaremos los despilfarro 
pAsc.naÍesí en febrero, derrocharemos ale­
arla, coof^ttlrSerpenEinasy bromazos bar' 
dos y  groseros; en mar^O, acüdiremoa en- 
Int&doa y compungidos a preseneiarcl paso 
d« las procesioDea... y  á flechar lae almas 
cándidas caigan al paso; en abril, to­
ros y  caHas... de manzanilla, si la» hay; en 
mayo^ fonci^n clT-l[:.o-rel idiosa, rea poneos 
por las TÍCiCimasdelíL independencia» feria 
y lilas... ¡sobre todo lilasf en junio, laeon^ 
sabida prime ra verl/ena que Dios envía, laa 
hoi^cieras de San Juan y... jla mar de câ  
lori; en Jnlio, desljledc veraneantes bacía 
las pla-yas del norte; en a{;osto apretará 
de Hrmeel

bsnnejaso pkitcro de ía cumítr<i 
á nuifO- ivs  diptilffo- íít caiiAlta

y  así, paso ¿ paao, llc£faren:os á diciembre, 
sí lle^amoSr como si no pasaran días por 
nosotros^.. ¿Cabe m ayor monoteoía?

Ahí tienen ü&tedea eíjicr^tt^demi per^ 
yiejos verdes y  pollaoloa iecaij en listas, qne se plejidad slCflniSDIir este i r  tic alejo. í  !o qae sea 
embelesan conierapiando an par de pantorrillas ¿tim o lie lie irreKiarmeliis, para no repetir esle 
en libertad, 4 tiibsan tomo tontos A l4 vista dcoB  aflo ]o qne d ijee l pjsfulo? ÍIcco ilproWínin. 
destote sebsacional... jaanque perecea el «rte! Pero ao preelpitemos los soonteeimientos: tal

Otro entre los machoB tiranos y  tlranneios que -res le  iísr. sorpresas, que nos tUKan mas soporta- 
seííalrAn friéndonos t Iv o í este b ño, es ta acína ii' ble tanto abarriolionEo.

Qaizás ta casualidad me aynde á ¿aJir del pan" 
taño en que por mal de mia pecados, ú por mi bue­
na suerte me veo mettdo,

¡Dan mucho de si trescieatoa $esenta y  cinco 
días... con sos nocbca respectíTas!

¡Dios sobre todol Y  en espera de las novedades 
que paeden ocurrir, el píncAfiíf-nífí'újf y mafaítwir- 

qae suscribe, ae retira modestamente por e! 
foroj para el bien de sna lecEores¡ porque yu  se 
sabe; jla salad es lo primero!

daít; eaa píe ara licttialidad, á la caal con heroicos 
Afanes, persigne la. prensa máa ó menos ilastrada 
que dii présenle se ocupa en servirnos, «m ío  y  
coleando, ei soeeso deJ día.

Por naesiros espantados ojos, desalarán otra- 
vez en confasidn caótica, el amanteque asesina & 
su amida, rabiando aparte de eelos; el diatingai- 
do gítift} á quien le /ocíi el premio f î^rdo de coal- 
qaieraorieo y  gana oí neo pesetas para toda su 
vida; el comerciante que^ i  cambio de a^gninaa 
peaetaa, seriíí « í  gjtstaso de ver reproducida 
ca instanbáneaa la portada de cu tienda, con 
la familia y  dependencia al rrentft.. acompa­
ñada. de aa¿rom¿ú literario— cil d$ciy— 
que parte ios corazones; la artista guapa que 
busca nn ajaste, por au linda cara; el llamante 
ministro que quiere mostrar al país sus ̂ entt" 
les hecbaras embutidas en el elúsieo unifor" 
me; el ex.imio escritor que desea dejar á la 
posteridad aa vera efigie, para evitar eqoívo- 
caclonea í  los eruditos del porvoctlr...

Y aegairemos leyendo en la prensa diaria, 
impreso con letras gordaa... [pero mny gor- 
d as] aq uel I o de: B l cHvten de íinccM , i  Quién 

¡a pÍQtima¡£nbusca  rfeí a«esttfo. ¿ÍWíirfe 
eííd ia  pasiorít,.. digo el mn ta dorf La  p ')tícía  
Dor toñ tR}tidos... etc. eté., porque con eso de 
loa lítalos qui] encabezan la crónica



CAMPABA ESTERIL

Despaéa de tooiAr posiciones «pa.ra pasar más cómoda la. □úC.bc» oq el rapín  de terserji le (íol- 
dac-ía á au tierra, Jaaciio Lozano com^nsú i  hablar pura &í en loa stguíctitea cérmínosi

Campaña, efitárll ba&ido la mta. Quiace aBoe ÍLa&a que vipftá MadrtO, di&puestHj á jfanar la Rloria y  
fl-bcrs, 7Qelvo al paoto de mi proccstfeDCía feliz caai, y &a*i satisfeeho porqge í o y  uod !a s íforidad  de 
no morlrjne de hambre. ¡Yo qtte no me contentab^t, ha c îaíiicc, con mono» qa« 0,e3ar tamaflUo A Caldo- 
r io !

jCaánto mi3dan las cosas «D est» píe&ro mondoC
Era yo mozo^ baoe qiaince aflos f  e« me aburaba, todo babadero. Partí de mi tierra con la cabeaa 

ilena de belenes. Primero cserLbirla el mejor drama del maüdo, La primera comedia del teatro
y  luefío Castilla era ancba y  ye 

' sabe..,
Paes co salLú nada de lo 4ne me 

prometía..
Primero escribí en voz de no 

drama un aa^ücte con chttioa y chn- 
las C)ae teoiap uo estilo cúmplela- 
mente Callejo; no pude perder d  
acento de uní tierra, y me silbaron 
el sainete al que el público no qui­
so perdonar sus mnctias faltas.

travista del mitl sticeSO de mis 
teiQiativas en eUeatro me dediqué 
tí la critica.

No siendo «xifreote eti ]o que 
lOua ^ la remnoeraciúD, en ¿íaririd 
nunca faJta usa tribuna para un 
crític.0,

Yo como nada pedia m¿̂ s qoe l i ­
bertad para ex presji rme bailé pron* 
to nc periódico donae me dieron 
carta blanca.

Desde eus columnas, jira de Dioe! 
me despaché & mi }?ti$ii?.

' , - Lle^aé 1 ser conocidísimo por
mi manera de pejfar.

Cftendo me presentaba en eí café donde tenía mí corro, todo el mundo me decíu llamándome por mi 
psendónimo, Jaati sin miedo:

—iTJraro  ̂ sin miedo, soberbio palc le bas dado á Moratín esta mañanad 
—;Ereeel Acila de los revisteros!
-^iDonde pones la pli^ma levantas roncha!
— iDlos DOS libre de ti snper-Fi'i^arol
Yo me bañaba co affua de rosas y  no hubiera cambiado estos trinnros ni por la conquista de la Ve- 

nns de mi pneblo, baeu partido^ porque además de ser f^uapa podía pesarse en oro.
Cuando más engolfado mecncootraba yo  eo este o&eio de discernir lo» mórltos y  el valor de nues­

tros autores dramitiftoe, Ite^ó un día por el correo un a noticia bastante desagradable pura mí-
Mis rentas estaban ca baia y  ai quería seguir comiendo como lo había hecho hasta, aquel día, era 

preciso que me las iof^eniase, pue>i Ai esperaba el maná, que hasta entonces me había, sostenido me mo­
rirla de hambre ceeurameDte,

Defipués de pasar alf^dnoa trabajos y  a^^aDO? dias sin comer, c.osa qaeno tiene nada de agradable^ 
eiQ[;ontre en una oficina particular vn etupleo retribnido con veinticinco duros meosaalee,

^terced á este empleo pude se^air ejerciendo de critiijo, hasta que un d ía , traeids ¿. mis relaciones 
literarias conseguí una pU:za de redactorcn nao de los periódico» i^ue pagxbau, aaoque poco, relieílo- 
sámente todos loa días uno década mea.

£)d el naevo periídieo doade yo entré á prestar mis servicios iQoeo permiiíAnlos desplanies, asios 
qtte mi estilo no tué del agrado deidirec.cor me v f obllirado A-aLennarlo mnchísÉmo.

—Loíauito, nada de travesuras en la frase,—me dijo el amo, y  yo  me dediqné a redactar sucesos y  
A pegar snelto5 <sin hacer literatura^,

i



Eáto El bien «S vordttd qiie me prodaciü quínt* duros de sufiMo, qu« con ios veintsainuo del empaco 
erun cqnrenta., so  me a^r&d&ba porque veíi, traoc^da. idí vocaclúd; pero mAl dar tomar tabaco^

Hiiperarído aicíopre volTer í, empoBdrel palo de la ^rlticA, v iv í resi^n^do oon mi sitaael6n algnnos 
años.

Hnbo eü ellos alúdaos cd que creí volver A emprender el acndi^r? de la gloría, jpero vanas esperati-

Yoteoía. ya  enenil^oG que do me 
p«rdOíiab2i n y Jas pu&r(^s del ceairo 
no Be abr í an para m I,

Luché con deDEtcdú, p^ro todo en 
balde.

Mis íluBiúD«£ liter«riaB se desva­
necían 7 ademls el periiidico dejú 
de pagfar y  bubo ncceaidad de mar^
;̂ bar por otros derrotaros.

Sapa por entonces^ bacede &«to 
pocos díAs^ qnc en mi pueblo se eo- 
uoDtraba vacante la plaza de admi­
nistrador d « un se flor muy ricacb6n 
y que» por rara particalaridnd de 
iü car£ct«r, t&ní«<; la debilidad de 
respetar á los quQ «scribiac en ie 
tras d « molde.

Macho mceostú resolverme, pero 
tentado el sentido común me decidí 
a &i>]¡eitar la plaKa que me fné con- 
ccdídai

Ahora, en el iren, pqcsta la mira 
en mi tierra p!«nso en la estéril cam- 
|]a.ña de mi juventud; pardl «1 tiem­
po, y  pi-rdí las llusíoneB, pero mc' 
nos mal que he salvado la vida de 
la que -voy A ^ozar & Ja sombra de 
los miamos arbole» por donde se 
desliz^ mi jnventud..

A llí sabiendo lo que vale }a tran- 
qnilidad del humilde, vívír6 ^ zoso  
y Dios sea c.oa todos,

TouAa Carrrte IíO

rl?il}Qjoa de K. SiDcbe?

CAMPO DE
En los ^ree se desüzai) los silbidos; 

una sucia luz de eoUp^e rie^a el sol: 
parapetos y  peñ:sLSCos desprendido» 
tras el bu,«cq r^cnmbar de la explosión.
Lt. descarga del lasi1 triquitraque^.
Sale el aire de los pei¿bos como chorros de vapor^ 
y  va el humo len,tadient« 
levintánúoye en los aires como fdo^bre 

pompAu.

Casi noche. Súlo qu^da en el Poniente 
ana raya de crepúsculo senil; 
nuA raya que pardee
en Ja ne^ra faz noeturna^ rubicunda cloatriz. 
Por el áspero madroílo anqnitoaado 
ucift racha tifon^oa su silbido deja oír;

BATALLA
en el eran silencio bata» pat'oro$as alas neji^raa, 
j  en el suelo reclinados vsn loa muertos á dormir. 
Uno tiene la. postura soñadora 
de nn fakir;
otro, cara de íanAmbiilo, hace muecas 
de perñl;
y  alcnieD bebe, como hidrópico vampiro,
eii un bacbe de carEníUi
Todos, todos, íioti los ojos entreabiertos,
vicndoel cielo nebuloso, van Jos maertoa á- dorínir.
Allá, arriba, resbalando,
va la luna, un triste, «olUario berg'sntín.
Ora quieta y  adormida
sobre un lago de zañr, ■
ó envolviéndose en olas
de un revuelto mar de boüln.

San TUCO ARGXfRi.r.o,



EN EL- MAR, P"

'^ íQ llt Diá* tiQTinaaa] JAQUI B4 re lp Jn  Ik br|ia del
ar f  loa pol asenta a« tflIbtLaC

-|Ar!,, iHüylvíiH

—]P«T faiuí Hijo n(o, vot *« Hio t»iaci Bharí' misr 
]CLac4 dur̂ B te gAnna el 1 n  «aHaaC

—¿P«TO r« |i«*it]]« qe t l«a  hara>libr«d9d«<ii«Tr4n«tnii’
t ll^TTA Odíliut

—]Lri dlso fc salVAdiii ¡r cerril eto H>La4<h1 —A<]l ]4 lf<no i>íU<l: (JLlvAdo*,.. y

Ayuntamiento de Madrid
a



Con ef presente número reoibirán 
hs señores siísoriptorestfoomprado-' 
res ei ouatíer/io 54.* dé regah (teí 
aüfum JOrAS DEL AHlE.

BIBLIOTECA ROSA

Bidunia y JUec;«i7c:o. por Ê miMo 
ZolA. '

fii4í  <í« Itiiin, por Carlos de 
B<̂ rJlard.

E l amor rff una m u ^ ia , por A  a re- 
[ano Scüho]].
La  fie tutui mueria, por
t̂uilio Zol&.
Eifindé  írfífrCíVitrWíe^rm^porPan] 

Aloiiis.
Sn'^iiago Damfmrt por Bm íUc

La fietta de Ooqti^villt, porf/iní- 
!o Zol&.
S ! ««cTstodél cadalso, por Víllíers 

le LlsJe ÁdAin, 
í ín  ÍTObíift}, por Bmilío ZoU- 
Los a % ífr im ié tit09 de wtí húíar 

itqstr^da), por Ptiul de MoJeoes.
El maesirú «jg íteu^ia, por F^de- 

ico Soullé.
i^a fn«c«ncía fíe un pi-$HdiariOf 

)or Carbft de Bcmard,

Para pedidos dlri&rtra« í, la. Admt' 
i$lrjio¡4)ia de estas Bibtioteeas, Fi^' 
ft d$ TetuAn, 60, BaToelocifl .̂

ACEEtTJJO, j « r  NQv^jetfqve

Rj nn beebo iDateiiL¿tí<¿o 
i:iue no e^be dís^nlir, 
que los callos desaparecen 
i i se OSA el LADJVOJ491M.

La uid^oesia SAN I^ilOL 
es un producio exeetertLt;, 
y d«be ser prcítrente 
imra el públieo eepaflol.

PEPITORIA
aSo nuevo

UiCíiGFUfO cgN EL TOSO A U VISU

Ek 7  S  2 :t í> ñ  fi 2  s  5  I

f ' " a
ít ¿ 1 & á

9  1 \;
0 Sf si 3

y  I  2 2  G 1 ’> ü  4 ?  1 rt 4

TODO Ú ClAVe DEL LÚCOCDCFO:'OAtALOíia 

Léase:
Üo el 1  j líJjeA vertíeal: Herma- 

Da dft Cáscor y  Polnz- 
Id. id. ioelinada: Nombre de noa 

consoDante,
Id.s id ,»borizoatal: Eotermedad, 

doleDeía.
Ed et iloeae bortzo&talcs: 

VLJia de la. prOTÍDcia de Logroño. 
— PfOaoinbre personal fem^Líoo. 
—Uqo de los mayores ríos del Asl«. 
en Siberia,

Id j id., verticales; ProDoralifere' 
I&lIt o . — Caadrtiipedo rumiante de 
Jos Aodes Perüaooe,

Eq el o ,  lineas borÍ£ODtal«s: 
P e s iS u  botan eia &Kpiric>(iaL 

Jd,, fd,, vertiealet: Cierta especie 
di» tejido parA armadnrüs.—plama 
Anua de la familia de las brome- 
liáeeas,

el 3 , Jijeas borJzoDtales: Sa< 
Léllte- —Cierta tela de oro fi plata, 

Jd ĵ id  ̂IcciÍDadae: Princesa íecí- 
oía^ bermaca de Pígmaliún, rey de 
T iro-—ColniDna miJitsr,

NuvEJARQxri:

Las soiuci^yties en ei pr4<i:imi>
■ nuínfiro

GOTAS

[Oii sociedad corrocnpída] 
Llamas C.oharde aj suicida 
y , en cambio, pa|ras dinero 
por udoiemplar tin torero 
tn ire la maerte y Ja vida.

Vi7c eoQ suma prudencia 
y eviLa todo descuido 
porque ocnri e coa íj ucuenciia 
que de nn descuido liao nacido 
uiaJes de ^ran crascendeiiela,

0-^arre frecnentem«ttte 
que amar al Qae esiá preae^ite 
no ofrece dldcultad. '
Yo  te f^niero de tcj dad 
^aei te adoro e&tando aueeote,

A i ver á nn trabajador 
qae, bafindo en sa sudúr^
^ana un mesn^niDo aalario 
me aenerdo del Redentor 
y  me acuerdo del Calvario.

Todo se eí( presa OAntando; 
el alegre su contento 
y  el triste aa sentimiento; 
yo, aJ cautar, lo hago expresando 
la« impresiones que sie&to.

Por preseripeiiid de un doctor 
no «eré competidor 
de Anacieonte el divino,
<;C6mo he de eantar al vino 
« i  es el afína tui Jieof?

Más de veinte y  m is de cien 
A qutenes conozco bien 
alardean de cristianos 
y  ^Oitleneo on barén 
iffUal pne los mahometanos-

M. P érez- Serkaíío

^>SSlíll;VA|>[ja LOS DRTlBCUOli DR T>IÍOÍ'rKUAl> AUTÍSTICA

S0Li/O/Ot/£S
 ̂ foe paéatiempoi tf*r ftiíttrcro anteríor

de a jedrez n ítm , t

CLAVE: C 4  R
Demosirac]6nr 

tSí l í  toma C R} D 3 A  R (mate). 
íSi H toma C A ) D 3 C D {matej 
(Si T  toma C E ) C6 CD  (mate)
(Sí T  coma C A } C 6 A H {oa te j 
(Si A toma cualquier C í  }ae^a)

D toma T  fínate). 

/Vo vertió- jiroglifiiH í, —

( ilU C IÍ AS-V IC - tS  M  L E íf GU AtOR-
'1‘A L * -c a b e z a )

fnuCTis VEOS [ i  LíacHí coRrA ía  w b k i)

OORRMPOHDaífCIA fA B n o p L A a

B- i l .  Valenel»,-£[, F^RorL n ií jiuaih 
inQetiaJr* prPDlo,

F , M i A í l d . —L«4 pút»eiiR qu íJÉB ícífl de 
dtitTifraPKij, i(c ,i (te . tulercBj ptuiii/ P̂ c<> 
á le » cOucliul&dAnvf d<] ijarjurntirú^D,

A. M.—At47I,|0.—P«rr(ctauen[«,
Xí^aíiírcL-rcibljter# «] nnyor jiua- 

lo «I sej;itMd<» »rlEiíjlo, Ideoiaa dd anlCTicr, 
(oa dM tbteii.

J .  n . II -Vftlentiii - E j  cum ia «¿tft tilflo; a« 
pi,^b]kjr4.

S, Ch.-(irnriR,ili._J3a(TS <ilLe]i*ÍT9]h «n b íu . 
sift lo dcclie IBK3 >rrllMi.

M- M.—narcc lona,_Lbí Ir t« (] Gj pedid na IOd 
hn ûrdnrlena C4iTr« Mea» de vrJRiTiLlidad.

E- a , P.—«ír ifp * ,—K *db l ! l  eoerlo ííjitkJo
haura p»»ni]u j a  la ppcTli>n1i]Rd,

K, n -  Kl Td iilo tt üiujf bcilCt*. y sg Dubli 
tar»

E . D. J . —Mn,drEiJ.-.IJ& idverlEd* a1 rrf;(n l« 
qii« np^ttiríU-cirucho la, Jiutillaa^lnn de »JB 
iTÉbaJoa, 7 cj-i]g [iqdrflDLiu il,<rltd prauto.

n\RlA ^  IVSÉAtHtR d MO, fío SB ( Í T fiffriíj: OlílOtXAL

ESTADLlSOllllENTO TifOUTOGHAPICO ÜUITORIa L -LA cagOlOA», PLA7A DE IJÍTLfÁlí,

i
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